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    Advertencia:


    este libro contiene escenas sexuales explícitas


    y de violencia gráfica, lenguaje obsceno, uso de


    drogas y situaciones conflictivas que podrían dañar la


    sensibilidad del lector. Está dirigido a un público +18.

  


  
     


     


     


     


     


    Para todas las pequeñas orugas del mundo,


    llegará el día que te convertirás en una mariposa imparable


    y volarás muy alto


     


    Y para Angie Ocampo por creer en mí y darme fuerzas


    en los momentos más duros. Te amo
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    Prólogo


     


     


     


    «Cuando la oruga muere, nace una mariposa imparable».


     


     


    ALAYNA


     


    La última vez que vi a mi madre estaba muriéndose.


    Ella era una luz cegadora en la decadencia de mi vida y ese día se apagó completamente. La recordaba en una cama: pálida, triste y acabada. Sus ojos, llenos de lágrimas mientras sostenía mi mano. Yo lloraba, rogándole a ese supuesto Dios que la salvara, que fuera eterna.


    No fue así.


    Murió un 24 de abril en una sucia habitación y rodeada de botellas de alcohol. Yo tenía diez años en ese entonces. Era una niña que vio marchitarse a su heroína y no pude hacer nada más que mirar y prometerle que sería la guerrera de los cuentos que solía leerme.


    Le juré que no volvería a estar indefensa.


    Le prometí que sería una mariposa.


    —No llores, mi pequeña oruga —suplicó y sonrió a pesar del dolor—. Volveremos a encontrarnos en el jardín.


    Mi visión estaba borrosa por las lágrimas que no dejaban de fluir y caían por mis mejillas. Caleb se mantuvo en un rincón de la habitación, insensible y silencioso. No había palabras de consuelo. Nada podría parar a la muerte, menos cuando se trataba del cáncer.


    Tratamos de ayudarla a tiempo y encontrar la forma de pagar sus tratamientos, pero el dinero que mi hermano y yo robábamos mi padre se lo gastaba en alcohol. Nunca le importó la enfermedad de mi madre. Solo quería saciar su adicción e ignorar las responsabilidades familiares. Nos odiaba. Según él, arruinamos su vida y ahora estaba haciendo lo mismo con nosotros.


    —Mamá…


    Dejé escapar una exhalación temblorosa y lloré. El dolor era insoportable. Un millón de torturas no se comparaba al sufrimiento que sentía por perder a la persona que más amaba. Aquella que me enseñó el significado de la amabilidad a pesar de que el mundo siempre fue injusto con ella.


    —Sal de tu capullo y vuela. —Su pálida mano alcanzó mi mejilla y limpió una lágrima. Me quebré con fuertes sollozos, rogándole que no me abandonara—. Serás una quelonia, ¿recuerdas? Letal y hermosa.


    Con esas últimas palabras cerró los ojos y mi mundo entero se convirtió en gris. Nada de amor o felicidad. Mi poca amabilidad murió ese día y me perdí a mí misma.


    Nació una nueva Alayna.


    La mariposa negra que mataba por supervivencia y no perdonaba a nadie.


    Ya no estaba débil ni indefensa.


    Era la reencarnación de la muerte y todos los bastardos repulsivos como mi padre arderían conmigo en el infierno.
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    PALMERO, OTALIA


    LUCA


     


    Mi cuerpo estaba sobrecargado de nervios e incertidumbre. Había pasado más de un mes desde mi última visita y Berenice sonaba impaciente. El miedo amenazaba con derrumbarme, pero no permití que ganara. Doce vidas dependían de mí y, si cometía un solo error, estaríamos muertos.


    —Preguntaron por ti —insistió Berenice—. Intenté calmarlas, pero no funcionó. Están más violentas y pesimistas. Destruyeron la habitación y no comieron nada. ¿Qué puedo hacer? Necesito tu ayuda, Luca.


    Miré disimuladamente el restaurante para asegurarme de que no me oyeran. No podía confiar en nadie. Había ojos vigilándome en cualquier rincón y siempre era el centro de atención.


    —Soluciónalo.


    —Hago lo que puedo.


    —Soluciónalo —apreté los dientes—. No pude ir porque es demasiado peligroso. Prometo que lo haré cuando lo considere oportuno. ¿Alguna vez te he mentido?


    —No.


    —Iré pronto, necesito ser discreto. —Traté de no sonar tan duro con ella porque entendía su desesperación. Lo que hacía no era fácil ni seguro. Su vida estaba en juego—. Por favor…


    Oí su fuerte suspiro de resignación. Era una gran mujer y agradecía su paciencia. Nadie más se arriesgaría a ayudarme. Si llegaban a descubrirnos… Mierda, no. Me negaba a pensar en esa posibilidad. Trabajamos muy duro para encontrarnos donde estábamos y no permitiría que le hicieran daño. Era todo o nada. No podíamos fallar.


    —Está bien —contestó—. Pero encuentra la forma de resolverlo. Es muy difícil sin ti.


    Mi cabeza dolía. Mi corazón dolía. Tener a doce niñas encerradas era deprimente e injusto, pero era mejor que estar en manos de pedófilos y violadores. Mi padre secuestraba mujeres y las vendía por millones de euros mientras yo quería protegerlas con mi vida. Era mi manera de reparar todo el daño que había causado mi familia. Era mi retribución. Algún día… Ellas algún día volverían a casa, y yo no descansaría hasta lograrlo.


    —Esta es la última vez que me llamas. Es arriesgado —advertí—. No me olvido del deber, Berenice. Nunca lo haré.


    Colgué sin esperar respuesta y regresé a la mesa donde mi prometida esperaba con una sonrisa. Leyó el menú con interés y me miró brevemente. Había preguntas en sus ojos y me arrepentí por responder la llamada. Fue un error que no pensaba volver a cometer.


    —¿Con quién hablabas?


    —Mi padre —respondí sin un rastro de emoción—. Negocios.


    Marilla asintió y tocó mi mano por encima de la mesa. Como era costumbre, no sentí nada aparte del rechazo. Estaba con ella porque era mi deber. Nuestras familias decidieron comprometernos desde que éramos niños. Como heredero de un imperio criminal, tenía que cumplir con varios «requisitos» para ser un hombre de la mafia. Entre ellos, casarme con la hija del consigliere.


    —Pensé que podríamos ir al hotel más cercano, mi padre no está aquí para vigilarnos. —Su mano bajó a mi entrepierna y me tensé—. No soy una mojigata que esperará hasta el matrimonio. Es ridículo.


    Tomé un sorbo de vino, apartando su mano, y ella hizo un mohín a cambio. Cuando estábamos juntos actuaba diferente. No era la niña modesta que sus padres conocían. Marilla fingía ser una chica decente, pero yo podía verla como era realmente: una persona cruel, malvada, pretenciosa y clasista. Muy poco empática con la vida ajena. Mientras ella tuviera sus privilegios no le importaba nadie más.


    Sabía a qué se dedicaba su padre, pero jamás la oí quejarse o sentirse mal por utilizar dinero manchado de sangre. ¿Por qué lo haría? Sus zapatos Louis Vuitton y joyas Cartier costaban una fortuna. Estaba muy cómoda en su burbuja mientras personas inocentes morían por culpa de nuestra familia. Marilla era indiferente a la mafia y a mí me asqueaba.


    —Le di mi palabra de cuidar tu virtud.


    —Yo no quiero que cuides mi estúpida virtud —gimió en tono de frustración—. Quiero estar contigo, Luca. ¿No me deseas?


    Marilla Rizzo era hermosa, con su cabello castaño, grandes ojos marrones y labios carnosos. Cualquier hombre se sentiría afortunado de convertirla en su esposa, pero yo la odiaba. Apenas soportaba respirar el mismo aire que ella. No me interesaba nada de lo que contaba sobre las fiestas a las cuales asistía o lo mucho que le ilusionaba nuestra boda. Me caía mejor cuando no invadía mi privacidad.


    —Siempre he sido sincero contigo, no te veo de ese modo. Tienes diecisiete años.


    Soltó un jadeo horrorizado que atrajo la atención de varios clientes. Probablemente el chisme llegaría a oídos de mi madre y me vería expuesto a sus sermones. Ella me obligaba a pasar tiempo con Marilla. Pensaba que de esta manera nos enamoraríamos y adelantaríamos la boda. Ni en un millón de años. No sabía cómo, pero no iba a contraer matrimonio con una chica que estaba más preocupada por sus uñas.


    —Siempre usas mi edad como una excusa —se quejó—. Te amo, Luca. Sé que no sientes lo mismo, pero puedo cambiarlo si me das una oportunidad.


    ¿Excusa? Cristo, era menor de edad y no era correcto tener relaciones con ella. Yo no iba a resignarme a aceptar lo que mis padres esperaban de mí. Estaba destinado a hacer algo diferente. Quería más. Mucho más que una vida delictiva.


    —Tu edad influye mucho —dije—. Lo nuestro no funcionará y ya es hora de que lo entiendas.


    El dolor cruzó sus finos rasgos, pero se recompuso y sonrió forzosamente.


    —Tu padre es capaz de matarte si te escucha hablar de esa manera.


    —Me hará un favor que agradeceré.


    Cuando habló de nuevo, escuché un sollozo en su voz.


    —¿Te resulta muy desagradable pasar el resto de tu vida a mi lado? Pon un poco de esfuerzo, por favor. ¿Crees que tengo elección? No. Si no me caso contigo, será con otro. Estamos destinados a estar juntos. Acéptalo y será mejor.


    Odiaba que sonara como mi madre. La escuchaba decir lo mismo cada día con la excusa de que mi padre no me sometería a sus golpes mientras siguiera sus instrucciones. A nadie le importaban mis sueños o deseos. Estaba condenado a ser un títere, pero me prometí a mí mismo que construiría mi propio puente y avanzaría sin las personas que me arruinaron la vida. Yo sería un hombre libre con mis propias reglas y un legado de honor del cual sí me sentiría orgulloso.


    —El tiempo ha terminado. —Miré la hora en el reloj que adornaba mi muñeca y le sonreí—. El deber llama.


    —Ni siquiera pedimos la comida.


    —Será en otra ocasión, porque mi padre quiere verme para hablar de negocios.


    Las lágrimas llenaron sus ojos y me costó mucho no perder mi poca paciencia. La próxima vez encontraría la forma de evitar sus invitaciones sin mostrarme tan cansado de sus avances. Reconsideraría la oferta de mi padre. Quizá si me involucraba en sus negocios no me vería obligado a cumplir los caprichos de una chica malcriada.


    —¿Podemos vernos el viernes? —preguntó.


    Emití un suspiro de agotamiento.


    —No puedo —dije y señalé al hombre que custodiaba la puerta—. Desde el atentado mis salidas son muy limitadas.


    En este caso no mentía. La semana pasada asistimos a la boda de la tía Carlota y terminó en un tiroteo a causa de la guerra que teníamos con Ignazio Moretti. Enemigo principal de la Cosa Nostra y el bastardo más poderoso de Italia. Su propósito era robar el territorio de mi familia y, si por mí fuera, se lo cedería con mucho gusto. Mi padre, por el contrario, no estaría feliz con la idea.


    —No es mi intención presionarte. —Marilla agachó la cabeza—. Lo único que quiero es que ambos seamos felices.


    No me sentí mal por sus falsas disculpas. Era joven y con un gran futuro, pero no a mi lado. Postergaría la boda el tiempo necesario. Mis manipulaciones funcionaron y mis padres no insistieron. Prefería bañarme en ácido antes que condenarme a su lado.


    —Prometo que nos veremos lo antes posible. —Besé el dorso de su mano y ella se derritió—. Voy a compensarte.


    Batió sus largas pestañas. El cabello castaño estaba suelto y llevaba un brillante vestido amarillo que la convertía en el centro de atención. Marilla era preciosa por fuera y horrible por dentro.


    —Estoy deseándolo.
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    La guerra con Ignazio Moretti había comenzado.


    Mi padre se encargaba de recordármelo en cada encuentro, y estaba harto. Él intentaba aparentar que no le temía, pero podía leer su lenguaje corporal. Un talento que muy pocos poseían. Nunca sería capaz de mentirme. A mí no. Mi abuelo se creía el cuento de que Leonardo Vitale era el capo perfecto que le traería gloria a nuestra familia mientras yo lo veía como un cobarde poco hombre.


    Pensamiento que nunca pronunciaría en voz alta. Odiaba a mi padre. No tenía ningún buen recuerdo de él. Arruinó mi infancia y mi adolescencia. Me quitó la oportunidad de cumplir mis sueños y me golpeaba hasta que se aburría de hacerme sangrar.


    Lo odiaba tanto.


    Más de una vez quise tener el valor de dispararle y acabar con su existencia, pero las consecuencias serían catastróficas. Me perseguirían el resto de mi vida y mi hermana pequeña quedaría indefensa, igual que mi madre. No podía abandonarlas.


    «Paciencia…».


    Un día lo terminaría y nos liberaríamos del monstruo. Mi abuelo tenía un pie en la tumba. ¿Pero mi padre? Yo mismo me haría cargo de él.


    Un día.


    «Algún día, Luca».


    Controlé la irritación que sentía mientras el tic-tac del reloj tensaba mi mandíbula. Malditas reuniones. Mi presencia era obligatoria y tenía que soportar escuchar sus futuros proyectos sobre tratos con delincuentes o los crímenes que llevarían a cabo. Repudiaba oír las burlas o lo fácil que les resultaba arruinarles la vida a miles de personas con tal de llenarse los bolsillos.


    Lo positivo de las reuniones era que me servían para mis propios fines, me permitía estar atento a sus movimientos para poder actuar en los momentos oportunos. Ellos no imaginaban que el heredero Vitale ansiaba destruirlos. Lo único que me mantenía vivo eran mis objetivos y el crudo anhelo de verlos muertos.


    Me subestimaban, y era un error.


    Me concentré en el valioso cuadro mientras mi abuelo se sentaba con dificultad en el sillón con ayuda de su bastón y mi padre le servía un vaso de whisky. ¿Cuál era el drama esta vez? Me hice una idea exacta por la expresión en sus caras. Solo una persona tenía la habilidad de amargarles el día. Casi sonreí, pero me contuve. Lo tomarían como una falta de respeto.


    —Un pacto de paz nunca formó parte del plan, no insultaremos nuestro orgullo. —Mi padre soltó un resoplido—. Moretti quiere vernos muertos, pero también disfruta torturándonos.


    Crucé un tobillo sobre mi rodilla y pasé un dedo por mi labio inferior. No hablé. Solo intervenía cuando era necesario o con la intención de fingir que me interesaba la conversación.


    —¿Qué ha hecho esta vez? —preguntó mi abuelo y tosió con brusquedad. No me sorprendería si escupiera uno de sus pulmones en la fina alfombra de felpa. Su enfermedad era muy notable, aunque él fingía que estaba bien.


    Años de adicciones y malos tratos a su cuerpo trajo consecuencias. Él era lo suficientemente estúpido y orgulloso como para no seguir ningún tratamiento. Lo veía como un signo de debilidad. Patético.


    —Destruyó una mercancía en el puerto —contestó mi padre con la rabia latente en su voz—. Alertó a la policía e incautaron millones de euros en cocaína. No podemos permitir que se salga con la suya.


    Quería bostezar porque nuevamente la conversación me parecía muy aburrida. Moretti era el gato, y mi familia, el ratón. Le encantaba demostrar que tenía el control y no había forma de detenerlo. Siempre estaba un paso por delante de nosotros a pesar de que muchos no querían negociar con él.


    —Entonces danos una solución. —Mi abuelo se enderezó en el sillón y sus labios arrugados se apretaron con desdén—. Lo único que has hecho desde que llegamos es repetir la misma información que ya sabíamos, Leonardo. ¿Has contratado a la persona indicada como sugerí?


    Con sus setenta y cinco años, era el hombre más intimidante que había conocido. El don que puso a la familia Vitale en la cima. Muchos deseaban que él se retirara, pero se mantuvo firme. Nadie era tan eficiente como el abuelo Stefano. Compró a la justicia de Palermo, llevó a cabo los negocios más sucios de la humanidad y su historial criminal era admirado por muchos.


    Yo lo repudiaba con cada parte de mí. Deseaba despertar un día con la noticia de que finalmente estaba muerto y pudriéndose bajo tierra.


    —Moretti actúa desde las sombras, muchos han dicho que no tiene debilidades y eso lo hace indestructible. —Padre se sirvió un vaso de whisky—. Pero hace tres años lo relacionaron con una mujer.


    Enarqué una ceja sin hacer comentarios.


    —Ah, su puta —dijo el abuelo sin delicadeza y sonrió—. Una puta que nos servirá.


    Era un misógino que nunca se dirigía con respeto a las mujeres. Según él, solo servían para follar y traer herederos al mundo. Me compadecía de mi abuela. Sufrió décadas a su lado, pero me consolaba creer que estaba teniendo un descanso en un lugar donde nada ni nadie podía lastimarla nunca más.


    —Fue su amante —corrigió mi padre—. Estuvieron juntos, pero por alguna razón terminaron y ella quiso matarlo más de una vez.


    La conversación captó mi interés por primera vez en la noche.


    —¿De quién hablamos? —inquirí.


    Los labios de mi padre se curvaron en una sonrisa desdeñosa.


    —Alayna Novak, la mariposa negra. Hace años trabajó con una organización, pero se hizo independiente y ofrece sus servicios al mejor postor. No, no es una prostituta —se apresuró a decir—. Es unas de las asesinas más cotizadas y peligrosas del mundo. Nunca la han atrapado, mucho menos ha fallado en un objetivo. Tiene una reputación que aterroriza incluso al mafioso más poderoso.


    Me burlé internamente. ¿Mi padre quería contratar los servicios de una asesina? ¿Una mujer? Era ridículo, porque él veía al sexo opuesto como débil.


    —¿Qué papel tomará?


    —Tu guardaespaldas —contestó—. Lo mejor de todo es que me puse en contacto con ella la semana pasada y aceptó. Me costó convencerla, por supuesto, pero no existe nada en este mundo que el dinero no pueda comprar.


    —Brindemos por eso —se rio el abuelo—. Sabía que no me decepcionarías en esto, Leonardo.


    Mi cuerpo se tensó sin que pudiera evitarlo, no me gustaba cómo sonaba eso. Tenía mi propio escolta que podía controlar a mi antojo y esquivarlo cuando lo consideraba necesario. Alguien nuevo en el puesto arruinaría mis rutinas y planes.


    —Tengo un guardaespaldas —dije, tratando de controlar el pánico que sentía por dentro—. No necesito otro.


    Mi padre resopló como si mi opinión no importara en absoluto.


    —Hace una semana te rozó una bala y es imperdonable. Necesitamos a alguien eficiente y atento para el puesto. Alayna Novak no solo cumple con todos los requisitos, además odia a Moretti y eso es una ventaja que vamos a aprovechar.


    Cerré la boca y evité que mi rostro reflejara cualquier disgusto. Discutir no tenía sentido. La conversación estaba terminada y Alayna Novak era mi nueva escolta.


    —¿Cuándo voy a conocerla?


    —Mañana.


    «Maravilloso…».


    Solo esperaba que no fuera una molestia, porque no dudaría en quitarla de mi camino.
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    DIECIOCHO AÑOS ATRÁS... SAMARA, RUSIA


    ALAYNA


     


    Miré a los nueve niños acomodados en una fila. Todos de diferente estatura, género, etnia y edad. Teníamos mucho en común: fuimos apartados de nuestra familia y estábamos aterrados del destino que nos esperaba.


    Pasó casi una semana desde que me separaron de mi hermano, y no importó cuántas veces supliqué que me llevaran con él. Nadie me escuchó. Mi alma rota sangraba y agonizaba. Sabía que a partir de entonces estaba sola.


    Sin mamá ni Caleb.


    Sola.


    Las luces fluorescentes se encendieron e iluminaron cada centímetro de las víctimas. Niños sucios, andrajosos, escuálidos y débiles. Probablemente indigentes que venían de la calle como yo y despreciados por la sociedad. Marginados sin ningún objetivo en la vida aparte de sobrevivir.


    El nudo en mi garganta aumentó cuando la puerta chirrió y dio paso a un hombre elegante. El miedo se apoderó de mí y oculté mi rostro detrás del largo cabello negro que me servía como protección. Sus ojos pálidos se fijaron en todos los cuerpos y después sonrió con frialdad. Me asustó al instante y quise correr porque sabía que nada bueno me esperaba. Mi casa no era la mejor y pasaba días con hambre, pero tenía a mi hermano. Con él me sentía a salvo.


    —¿Qué tenemos aquí?


    Los niños temblaron y lloraron, pero yo fui la única que se mantuvo en silencio. Mis uñas se clavaron en las palmas y disfruté el escozor que me provocó. El dolor me recordaba que seguía viva. Cuando el hombre se aburrió de aterrorizar a los débiles se fijó en mí y una sonrisa se dibujó en sus labios. Continué sin moverme ni apartar la mirada. Mi mente estaba en blanco.


    «No reacciones, no respires… Todo será peor si hablas».


    —Tu nombre.


    Nada.


    Una fuerte bofetada sacudió mi rostro y un hilo de sangre corrió por mis labios. No lloré ni me estremecí. Fui sometida a golpes más duros cuando mi padre estaba vivo.


    —Tu nombre —insistió.


    Nada.


    Su carcajada resonó y elevó una sola ceja. Algunas canas se adherían a su cabello rubio y el traje caro se ajustó a su cuerpo. Era mayor. La edad de mi padre.


    —Eres una luchadora, ¿no es así? —se burló—. Muy valiente, por supuesto. ¿Sabes por qué estás aquí?


    Sin respuestas. Me golpeó de nuevo y no emití ni un suspiro. Los niños a mi lado estaban en shock, alarmados por la presencia del hombre. Yo no reaccioné porque había vivido los mismos episodios y conocía el resultado si respondía. Vi muchas cosas malas en el mundo. Ser criada bajo la violencia te volvía insensible.


    —Impresionante —murmuró en tono serio, y me contempló—. Me gustan las mujeres fuertes y resistentes como tú. Eres una guerrera.


    Algo en sus palabras me animó a abrir la boca. Mamá también decía que era fuerte y valiente.


    —Me llamo Alayna. —Lamí la sangre de mis labios.


    Su sonrisa se amplió y frotó una mano en su áspera barbilla.


    —Entonces ella habla —dijo con humor y satisfacción—. Muy bien, Alayna. Veo que ya nos estamos entendiendo. No solo te convertiré en una guerrera, también en la asesina más peligrosa que el mundo alguna vez podrá conocer. Bienvenida a mi organización.
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    ACTUALMENTE…


     


    Los recuerdos se desvanecieron y me hundí más profundamente en la bañera. «The Kill», de Thirty Seconds To Mars sonaba de fondo mientras contenía la respiración alrededor de dos minutos. Mis pulmones ardían y mi corazón latía frenéticamente. Tentar a la muerte era uno de mis pasatiempos favoritos.


    Cuando mataba perdía un trozo de mi alma, pero me sentía más viva que nunca. Había una recompensa a cambio de tanta matanza. Purificaba el mundo. Lo liberaba de escorias que robaban oxígeno. Tenía una trayectoria muy larga y estaba orgullosa de ello. Hice trabajos sucios para el gobierno y pisé territorios que muchos temían.


    Mis entrenamientos me convirtieron en una asesina de tiempo completo y ganaba millones por mis servicios. ¿Lo mejor? Nunca fui atrapada desde que me dedicaba a esto. Era limpia y eficiente. Una profesional que no dejaba huellas. Era buena en lo que hacía. La mejor.


    Mi regla era simple y jamás cruzaba las líneas:


    No mataba a personas inocentes. Seguía firme a pesar de un error que cometí.


    Investigaba muy bien a mis objetivos antes de aceptar. Trabajaba de manera independiente desde hacía cinco años. Gracias a mis contactos obtenía nuevas misiones todos los meses. Algunas más difíciles que otras, pero no menos emocionantes. Mi buena vida empezó cuando cedí por completo a la oscuridad. Suprimí todo rastro de inocencia y me dije a mí misma que era hora de forjar mi propio camino. Uno donde yo sería mi única prioridad y nadie volvería a hacerme sentir indefensa ni insuficiente.


    Regresé a la superficie con un jadeo tembloroso y aparté el cabello mojado de mi rostro. Hacía una semana había aceptado un nuevo objetivo. No era parte del plan, pero lo vi como un desafío. Alguien que odiaba estaba involucrado y no podía esperar para vencerlo. Fue una oferta muy tentadora. Además, tendría una cantidad excesiva de dinero en mi cuenta bancaria.


    Mañana iba a tomar un vuelo que me llevaría directamente a Palermo, la capital de Sicilia. No me quedaba mucho tiempo en un mismo lugar, pero esta vez mi estancia era indefinida. Mi cliente quería muerto a uno de los mafiosos más poderosos de Italia y no sabía con exactitud cuánto me costaría. Ignazio Moretti no era una presa fácil y yo lo conocía mejor que nadie.


    Me levanté de la bañera; chorros de agua corrían por mi cuerpo cuando me contemplé frente al espejo mientras secaba mi cabello con una toalla. Mi figura sería perfecta si no fuera por las cicatrices, pero no me avergonzaba de ellas. Eran un reconocimiento de todas las batallas que había ganado. Un trofeo de mis victorias.


    En algunas ocasiones pensaba cómo sería mi vida si él no me hubiese encontrado en ese sucio callejón. Sus métodos fueron cuestionables, pero me convirtió en lo que soy actualmente, una mujer poderosa y temida que no le rinde cuentas a nadie. Me hizo más fuerte.


    Reseguí las mariposas tatuadas en mis hombros y suspiré. Trece mariposas negras en mi piel. Mi número de la suerte y mi marca más personal. Un recordatorio de que nadie podía detenerme.


    Ni siquiera el diablo.
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    Mi vuelo privado aterrizó más rápido de lo que esperaba, pero no me quejé. La puntualidad era lo mío. Dentro de cuatro horas iba a tener una conversación con Vitale y mañana empezaba mi trabajo. Mientras tanto me hospedaba en uno de los hoteles más lujosos de Palermo.


    Un nuevo aire me vendría bien. Los constantes viajes a veces me abrumaban y quería experimentar algo diferente. ¿Por qué no como escolta de un bambino mimado? Crucé las piernas y bebí un sorbo de café mientras leía con calma algunos informes sobre las rutinas del príncipe mafioso. La idea de estar pegada a él como un chicle me desa­gradaba. ¿No podía defenderse por sí mismo? Yo a su edad mataba escorias o despellejaba objetivos.


    Los viejos tiempos eran más divertidos.


    Un golpe sonó en la puerta y dejé mi teléfono sobre la mesita para abrirla. Encontré una sorpresa muy bonita que alegró mi mañana. Se trataba de una mujer con cabello rojo y cara ovalada. El flequillo se asentaba perfectamente sobre sus grandes ojos castaños. Era delicada como una muñeca de porcelana que quería romper.


    —Traje su pedido —balbuceó, nerviosa por mi evaluación—. ¿Más café con croissants?


    Mis ojos se posaron en su modesto escote. Nada mal.


    —Es justo lo que pedí —respondí en italiano, mi voz suave, pero el acento ruso muy marcado—. Gracias.


    Me hice a un lado para dejarla pasar. No podía dejar de mirar cada detalle de su aspecto. El vestido rosa era elegante, pero los zapatos no. Eran los más feos que había visto nunca. ¿Quién demonios se atrevía a combinar naranja con rosa?


    —No es nada, señorita. ¿Puedo ayudarla en otra cosa?


    La pregunta me encantó. De hecho, ella me gustaba mucho para obtener un poco de diversión antes de perderme en mi aburrido trabajo. Sexo. Quería sexo.


    —Claro, tengo otros planes —sonreí—. No te irás tan rápido.


    Se sonrojó.


    —Oh.


    La vi mirarme descaradamente cuando llegué al hotel y susurrar con su amiga rubia. Su interés me llamó la atención, así que le pedí a la recepcionista que cierta pelirroja se encargara de traerme el desayuno. Las personas que me conocían sabían que no excluía a nadie cuando se trataba de disfrutar de mi vida sexual.


    Los hombres me atraían, pero también las mujeres. A estas últimas normalmente les encantaba ser dominadas. Me refería a quienes había acudido por satisfacción. Yo disfrutaba de tener el control la mayor parte del tiempo y mirando a esta dulce chica sabía que me permitiría hacer con ella lo que quisiera.


    —¿Cómo te llamas? —inquirí dando un paso hacia ella—. Quiero conocerte un poco más antes de irme.


    Lamió sus labios húmedos y vi la forma en que sus tetas subieron y bajaron en el escote. Maravilloso.


    —Eloise Pradelli.


    Bonito nombre.


    —Bien, Eloise. —Mis labios se curvaron en otra sonrisa que debilitaba a mis víctimas. Muy pocos se resistían a ella—. ¿Por qué me observaste la primera vez que vine aquí? Muchas personas me observan, no me malinterpretes, pero tú lo hacías con una clara intención.


    Su cara adquirió un tono rojo y me pregunté qué otras partes de su cuerpo reaccionarían así a mis palabras.


    —Me resulta una mujer muy atractiva.


    —Te gustan las mujeres.


    Asintió.


    —Sí.


    Le guiñé un ojo.


    —A mí también. —Agarré un croissant de la bandeja y le di un bocado. Su atención siempre estuvo en mis labios—. Entonces no te importará desnudarte y mostrarme lo que puedes hacer.


    La bandeja tembló en sus manos. Bueno, mis palabras la pillaron desprevenida. Era muy directa, no andaba con rodeos. Siempre dejaba claro cómo y cuándo lo quería.


    —No —tartamudeó.


    Señalé la puerta de la habitación.


    —Quítate la ropa y sígueme.


    Eloise ni siquiera dudó en obedecer.
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    El taxista me esperaba fuera del hotel y permití que me ayudara con las dos maletas que traía. Después compraría lo que necesitara a medida que me adaptaba. Incliné la cabeza para que no tocara el techo y entré. Una vez cómoda, el hombre cerró la puerta y condujo. Pasé las manos por el borde de mi vestido negro, asegurándome de que no tuviera ninguna arruga.


    Investigué a Leonardo Vitale y su historial no me agradó en absoluto porque era todo lo que odiaba en este mundo: mafioso repulsivo que se dedicaba a la trata de blancas y drogas. ¿Lo bueno? Si me mantenía cerca de él, tendría los medios suficientes para matar a Moretti y después iría a por su cabeza. Dos pájaros de un tiro. Iba a ser fácil adaptarme. Era una mujer sociable, experta en la actuación y manipulación. Lo tendría comiendo de la palma de mi mano. A él y a su hijo.


    Eché un vistazo al reloj en mi muñeca y después puse mi atención a la ciudad que pasaba ante mis ojos. Llegaría dentro de pocos minutos y haría oficial mi nuevo empleo. Prefería otro tipo de pasatiempo, esos donde era contratada por clientes que me ordenaban eliminar a escorias de la sociedad. Matar a violadores, pedófilos y proxenetas era más entretenido. Era alucinante hacerlos sufrir y ver cómo sus miradas vacías se perdían cuando no soportaban tanta tortura. Me hacían sentir poderosa, una diosa de la muerte.


    Lloraban, rezaban, suplicaban y prometían que serían mejores personas, pero nunca les concedía el perdón.


    No creía en las segundas oportunidades.


    No creía en la redención.


    No tenía alma ni corazón.


    Ya no sentía nada.


    Mi iPhone vibró y aproveché para analizar los antecedentes del príncipe mafioso.


    «Luca Vitale…».


    Estaba a principios de sus veinte años. Tenía el cabello castaño y los ojos de un pálido tono gris. Su sonrisa genuina era como el reflejo de las cosas más puras. Atractivo y carismático, pero había algo en su expresión. Dolor y tristeza. A diferencia de su padre no sabía mucho de él. Mantenía un perfil bastante bajo. ¿Qué ocultaba? Su cara de niño bueno no me convencía. Todos teníamos secretos.


    Guardé el teléfono en el bolso y miré las calles con aire pensativo. He estado en muchos rincones del mundo, pero Italia siempre me resultó fascinante. Amaba su gastronomía, sus tradiciones y dominaba el idioma a la perfección. Sobreviviría sin problemas.


    Veinte minutos después, el taxi se detuvo y el hombre me miró nervioso.


    —Hemos llegado, señorita.


    Sabía exactamente dónde nos encontrábamos y agradecí su valor por traerme a una zona peligrosa. Observé la enorme mansión blanca de cuatro plantas frente a mí equipada con una gran fuerza de seguri­dad. La mayoría de las personas eran ajenas, pero mis ojos expertos no pasaron por alto los francotiradores en el tejado, mucho menos los soldados escondidos estratégicamente entre los arbustos. La familia Vitale estaba lista para la tercera guerra mundial.


    —Grazie. —Pagué al taxista con una generosa propina y sus ojos se iluminaron.


    —Que Dios la ampare, bella dama —masculló. Me dio las gracias y se retiró después de entregarme las maletas.


    Los portones se abrieron y sonreí. Un guardia de seguridad me dejó pasar cuando le dije mi nombre y caminé con calma y confianza. Oficialmente empezaba mi nueva aventura y estaba ansiosa por llegar a mi parte favorita:


    Masacrar a los monstruos.


    Me pidieron que entregara las dos maletas y lo hice de mala gana. Ahí guardaba mis objetos más preciados. Después me guiaron al interior de la mansión. Muy lujosa por dentro y por fuera. Elegante, pero también deprimente. Las baldosas blancas estaban tan pulidas que podía ver mi reflejo en ellas. Techos altos con candelabros en forma de araña. Había un solo cuadro familiar en la sala principal. Vitale, su esposa y sus dos hijos. Algunas paredes eran de cristales oscuros y pude ver otras áreas de la casa.


    —Señorita Novak, acompáñeme. —La voz del guardia detuvo mi evaluación y me condujo hacia las escaleras que dirigían al segundo piso.


    Los pasillos olían a lavanda, y mis tacones altos producían ecos en las paredes. No escuché risas ni sentí calidez. Toda la casa tenía toques masculinos, lo cual confirmó mi teoría de que Vitale era dueño del control y su familia, simples peones.


    —Por aquí —instruyó el guardia.


    Se retiró cuando entré en la oficina y cerró la puerta detrás de él. Mi nuevo jefe me miró con una fría sonrisa que no correspondí. Me evaluó de pies a cabeza y bebió un trago de whisky. Sabía lo que veía: un cuerpo y una cara bonita. No era la primera vez que me consideraban un par de tetas, pero pronto conocería lo peor de mí. Había metido al diablo en su propia casa.


    —Alayna Novak. —Se sentó en el sillón que era parecido a un trono—. Espero que tu viaje haya sido satisfactorio.


    Me mantuve de pie a pesar de que ordenó que me sentara.


    —Lo fue —dije—. Italia es un país hermoso.


    Se inclinó sobre la mesa y sus grandes manos formaron una torre cuando unió los dedos. Era la personificación de un bastardo desalmado. Durante años conocí a las peores escorias y Vitale entró en la lista. Su cabello castaño tenía unas pocas canas y sus fríos ojos grises eran duros como el acero. Nada de humanidad.


    —Me alegra escuchar eso. —Enarcó una ceja—. Me sentí honrado cuando aceptaste el trabajo. Sé que eres muy selectiva con tus clientes.


    —Conoce perfectamente bien mis razones.


    Me dirigió otra sonrisa y le agregó más hielo a su bebida. Lo único que teníamos en común era que odiábamos a Moretti. El resto, nada. Jamás me sentiría identificada con una basura como él.


    —No necesitas que te diga cómo hacer tu trabajo. Sé que no vas a decepcionarme —masculló y se puso más cómodo en el sillón—. Mis contactos aseguran que eres brillante y no me sorprende que Moretti haya caído por ti.


    La mención de Moretti no provocó ninguna reacción de mi parte. Estaba tratando de provocarme, pero no iba a funcionar. Era inmune a cualquier tipo de emoción.


    —Estoy al tanto de todas las rutinas de su hijo —expresé, cambiando de tema—. La próxima semana anunciará su compromiso públicamente. Estos eventos son el blanco perfecto para que el enemigo ataque.


    Asintió.


    —Contigo en mi equipo la caída de Moretti es inminente. —Se lamió los labios—. Serás la escolta de mi hijo, pero también mi espía. Me dirás absolutamente todo lo que ocurre en su vida.


    La última advertencia me llamó la atención y deduje que no confiaba ni en su propio hijo. ¿Por qué querría saber los detalles mínimos? ¿Temía que hiciera algo imprudente que lo perjudicara? Mmm… interesante.


    —Mi lealtad está con quien me pague la suma más grande.


    Bebió de nuevo y odié el brillo lujurioso en sus ojos. Si pensaba que podía tener una oportunidad conmigo en otros ámbitos, estaba equivocado. Primero le cortaría el brazo antes de que sucediera. Una cosa era el dinero y otra follarme a un mafioso despreciable que vendía mujeres. Nunca sería mi tipo.


    —Me alegra que lo tengas presente —farfulló y miró hacia la puerta—. Luca, ven aquí. Te presentaré a tu nueva escolta.


    Me giré y aprecié a la figura masculina que entró en la habitación. Parecía que el tiempo se hubiera detenido en ese instante porque el impacto fue inesperado. Sus fotografías no le hacían justicia. Su sola presencia detonaba poder y su mirada pálida era tan fría que me hizo estremecer.


    No estaba mirando al niño mimado de mis informes.


    Era un hombre en todos los aspectos.


    El mundo dejó de girar mientras me evaluaba y se acercó hasta que estuvimos cara a cara. Era más alto que yo por unos cuantos centímetros. Cuando sus labios se curvaron en una lenta sonrisa, la chispa del deseo me sacudió. El aroma de su loción invadió mis fosas nasales: fresco, masculino, adictivo.


    —Es un placer conocerte —agarró mi mano y besó el dorso. El acento italiano era grueso en su voz—. Soy Luca Vitale.
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    LUCA


     


    La luz del sol se asomó por mi ventana cuando Amadea apartó las cortinas. Intenté cubrirme con las mantas, pero ella impidió que lo hiciera. Su sonrisa amable me recibió a cambio y suspiré. No podía enojarme con esta mujer. No me trajo al mundo, pero la veía como una madre. Se encargó de darme amor y cariño. Preparaba mis platos favoritos, celebraba mis cumpleaños y nunca permitió que me sintiera solo. Era afortunado de tenerla en mi vida.


    —Levántate, se hace tarde —dijo con su característica voz alegre—. Ella estará aquí pronto y debes estar presentable.


    Resoplé.


    —Ni que fuera tan importarte.


    —Tu padre y tu abuelo no piensan lo mismo.


    Me cubrí la cara con el antebrazo y bostecé. No sabía casi nada sobre la mariposa negra excepto que era una asesina a sueldo y una amenaza para mis planes. No estaba feliz con su llegada. Antes mis pasos eran discretos, pero ahora caminaría en un campo de minas. Un solo error y todo explotaría. Maldita sea. ¿Por qué mi padre se empeñaba en complicarme la vida? ¿No me torturaba lo suficiente día y noche?


    —Te preparé un café —musitó Amadea—. Arriba ese ánimo, Luca.


    Ella sabía lo mucho que me costaba aceptar mi vida. Era infeliz la mayor parte del tiempo y buscaba refugio en las cuatro paredes de mi habitación. Quería huir de mi realidad. Esa donde mi padre me odiaba y era obligado a hacer cosas terribles.


    —¿Cuándo terminará? —pregunté en voz baja.


    Amadea se sentó a mi lado en la cama.


    —Pronto, querido. No te des por vencido —me consoló con un apretón en mi brazo—. Has llegado demasiado lejos.


    Sí… Cada vez que cerraba los ojos pensaba en las niñas que mantenía ocultas de mi padre. Era peligroso, pero no me arrepentía por cuidarlas. Tarde o temprano llegaría la recompensa.


    —¿Café con crema?


    Me guiñó un ojo.


    —Tu favorito.


    Salí de la cama a pesar de mi mal humor y tomé una ducha rápida. Me puse mi mejor ropa para verme presentable. Su llegada a la mansión era importante y debía dar una buena impresión. No quería que me viera como un hombre débil. No tenía tanta autoridad como mi abuelo y mi padre, pero era peligroso si me lo proponía.


    Mi traje negro resaltaba la palidez de mis ojos grises y el reloj de valor incalculable brillaba en mi muñeca. Vestido de esta forma era lo más parecido a mi progenitor, pero seguía habiendo muchas diferencias. Yo no necesitaba lastimar a los débiles para obtener poder.


    Cuando estuve conforme con mi aspecto, salí de la habitación para reunirme con mi padre. Los pasillos apestaban a soledad y tristeza. Sin risas, sin música, nada. Leonardo Vitale era el rey de esta casa y nadie podía quebrar sus leyes. Él nos quería así, apagados, miserables. Llegué a la puerta y me detuve ante el sonido de una voz suave con acento extranjero.


    «Era ella».


    —Contigo en mi equipo la caída de Moretti es inminente —dijo mi padre—. Serás la escolta de mi hijo, pero también mi espía. Me dirás absolutamente todo lo que ocurre en su vida.


    Cada músculo de mi cuerpo se tensó con rabia. Lo sabía. Ella era otra piedra en mi camino y tenía que hacerme cargo de la situación pronto. No me importaba usar recursos extremos.


    —Mi lealtad está con quien me pague la suma más grande.


    Sonaba engreída y segura de sí misma. ¿Qué acento era ese? ¿Ruso? El sonido de su voz me atrajo como un imán. Abrí la puerta y la observé en su máximo esplendor. La mujer se encontraba de espaldas, ofreciéndome una vista de su cuerpo. Una pequeña cintura que caía en sus caderas redondas y un culo con forma de corazón. El vestido negro era ajustado y sus tacones altos destacaban sus largas piernas. Era delgada, pero de una forma ejercitada. «Respira, Luca».


    Mi padre se percató de mi presencia y me indicó que pasara.


    —Luca, ven aquí. Te presentaré a tu nueva escolta.


    La mujer se dio la vuelta ante la mención de mi nombre y me examinó con el ceño fruncido. Era increíblemente hermosa. Ojos azules, labios carnosos pintados de rojo, cabello sedoso de color negro hasta la cintura. Esos grandes pechos eran imposibles de pasar por alto. ¿De dónde demonios había salido? ¿Y por qué nunca la había visto?


    Esa no fue la mejor parte. Ella me miró con una especie de fascinación y confusión. No imaginé que mi escolta luciría así. Era una visión embriagadora y tentadora. Casi me alegré de tenerla en mi casa y a mi merced. Quizá no todo sería tan malo.


    Di un paso cerca y agarré el dorso de su mano. Era delicada a pesar de las pequeñas cicatrices visibles en su piel. Olía bien. Nada de perfumes extravagantes. Solo champú.


    —Es un placer conocerte. —Besé su mano—. Soy Luca Vitale.


    —Alayna Novak —respondió y apartó la mano.


    Con una cara de piedra, me volví hacia mi padre. Estaba fumando un habano, aburrido por el intercambio de palabras.


    —Alayna vivirá con nosotros y pasaréis mucho tiempo juntos —comentó a la ligera—. Sería conveniente que le enseñes su habitación y la pongas al tanto de su nuevo trabajo.


    Esto era ridículo, sonaba como si Alayna fuera mi niñera. Forcé una sonrisa a pesar de mi rabia y miré a la mujer frente a mí. Si empezaba a quejarme, levantaría sospechas sobre mi negativa. Era mejor fingir que su presencia no me importaba.


    —Por supuesto, será un placer —dije y señalé la puerta—. Primero las damas.


    Ella caminó fuera de la habitación sin pronunciar otra palabra y la seguí.


    —Tu habitación está cerca de la mía —le informé y me detuve en la puerta contigua al final del pasillo—. Si necesitas algo, ya sabes dónde buscarme. ¿Trajiste alguna maleta?


    Abrió la puerta sin permiso y entró. Dos maletas estaban tiradas en la alfombra.


    —Un guardia se hizo cargo de ellas —contestó—. ¿Qué podría necesitar de ti?


    El italiano sonaba seductor en sus labios y me hice una teoría exacta de dónde venía. Definitivamente era rusa. Por su categoría, fue entrenada en las mejores organizaciones y yo había oído la reputación que mantenía dicho país en el mundo criminal. No encontraba otra explicación de por qué mi padre la había contratado. Tenía que ser muy buena.


    —¿Tal vez un café? —bromeé y me recosté contra el marco de la puerta—. Lo siento, olvidé que los papeles se invirtieron. Soy yo quien necesitará los servicios de una asesina a sueldo.


    Me observó con la misma expresión feroz sin inmutarse por el intento de coqueteo. Sus dientes blancos mordieron su labio inferior y tragué saliva. ¿Qué hacía una mujer como ella dedicándose a una profesión tan turbia?


    —Me gusta el café expreso sin azúcar en exceso acompañado de croissants franceses. Me ayuda a despejar mi cabeza durante las mañanas.


    Mis labios se inclinaron en una media sonrisa. Teníamos algo en común: también me gustaba el café.


    —De acuerdo, café y croissant —sonreí—. Haré que el servicio lo prepare para ti por las mañanas.


    —Te lo agradecería.


    Me rasqué la nuca sin saber qué otra cosa decir.


    —Ya sabes, estoy cerca.


    —Bien —espetó—. Si me disculpas, debo darme una ducha. El viaje ha sido agotador.


    Retrocedí.


    —Entiendo. Qué tengas una bonita tarde y noche…


    La puerta se cerró en mi cara y me eché a reír. Qué amable. Apenas había llegado, pero sabía que las cosas entre nosotros iban a ser emocionantes. Sacudí la cabeza sin dejar de sonreír y me dirigí a mi habitación. Quería creer que no todo sería tan terrible. Rogaba que no.
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    ALAYNA


     


    La habitación que me asignaron era ostentosa como el resto de la mansión: cama de tamaño King con sábanas de seda, un armario que ocupaba la pared entera, baño privado y un televisor de pantalla plana. Lo que más me gustaba era el balcón con vistas al jardín. Podía ver todo desde allí.


    Exhalé el humo por la boca mientras miraba por la ventana. El resto del día pasó volando y la noche llegó rápido. Sabía que las primeras semanas iban a ser aburridas si Moretti no atacaba pronto. En cuanto al príncipe, me dio una sensación contradictoria. Cuando estábamos en el estudio con su padre solo vi frialdad en sus ojos, pero después fue diferente. ¿Qué esperaba de mí? ¿Amistad? ¿Sexo?


    Jamás me involucraba con mis objetivos. Lo hice una vez y resultó muy mal. Salí con el corazón destrozado y no quería experimentar la misma miseria. Yo era mi único amor. Otra calada al cigarrillo y la sen­sación de tranquilidad me hizo suspirar. No me uní a la cena como esperaban y solicité que trajeran la comida a mi habitación.


    Mañana examinaría el territorio con detenimiento. Aún no había conocido al resto de la familia. Quizá porque no tenían un papel tan importante como el capo, aunque escuché hablar sobre el don, Stefano Vitale. Un maldito anciano a punto de mudarse al cementerio. ¿Quién ocuparía su cargo cuando muriera? Dilemas que no me interesaba descubrir. Miré más allá del jardín donde una figura caminaba acompañado de un dóberman. Reconocí su altura y la forma elegante en que sus piernas se movían con cada paso.


    Era el príncipe mafioso.


    Solté el humo por la boca, ganándome su atención. Me miró de frente con las manos en los bolsillos de su traje. ¿Qué lo tenía despierto tan tarde? Era atractivo, mejor que los modelos que aparecían en las revistas. Sofisticado, rico, un niño bonito. No parecía una amenaza, pero no confiaría en su apariencia. Había un depredador detrás de su máscara.


    Eventualmente, fui la primera en apartar la mirada y cubrí la ventana con las cortinas. Era curioso cómo podía leer a las personas en la primera impresión, pero Luca seguía siendo un enigma. No sabía qué esperar de él.


    No existían almas puras en este mundo, solo hombres dispuestos a las cosas más ruines para obtener poder. No me dejaría conmover por su cara bonita y su amabilidad. Era un camuflaje, y él, mi enemigo.


    Al día siguiente no pude negarme cuando me convocaron en el comedor. Vitale requería mi presencia y yo debía obedecer porque pagó por mis servicios. No me gustaba recibir órdenes, pero me aseguraría de que pronto terminara. No acabé con mi antigua organización para ser lacayo de otro hombre abusivo. Era mi propia jefa.


    —Me alegra que te unas a nosotros, Alayna —saludó Vitale, sentado en el centro de la mesa con una servilleta en su regazo y el cuchillo cortando la jugosa carne.


    Mis ojos evaluaron con atención a los demás presentes. Me detuve en la adolescente sentada cerca de Luca y una mujer mayor ubicada al lado de Vitale. La esposa y la hija que me faltaban por conocer.


    —Buenos días.


    —Siéntate —ordenó Vitale y señaló el lugar vacío a la derecha de Luca.


    Lo hice con el mentón en alto y sin resistencia a pesar de que me irritaba su tono. Era muy capaz de sentarme donde quería, pero no iba a armar una escena. El olor a carne fresca me asqueó por lo cruda que se veía. No podría comer esa cosa tan temprano. Afortunadamente la colonia del príncipe opacó cualquier aroma desagradable y me relajé.


    —Ella es mi esposa Emilia y mi hija Kiara —presentó Vitale a las dos damas sentadas en la mesa.


    Mientras la dulce Kiara me sonrió ampliamente, Emilia se mostró indiferente y molesta con mi presencia. Supe de inmediato que a ella no le agradaba.


    —Un placer conocerlas —dije con sinceridad.


    —Me encanta tu ropa —murmuró Kiara—. ¿Es Prada?


    —Sí.


    —¿Qué dije sobre la postura, Kiara? —La regañó su madre—. Siéntate derecha.


    Ella resopló, pero enderezó la espalda y volvió a sonreírme. Le guiñé un ojo a cambio.


    —¿Café? —preguntó el príncipe—. Tenemos croissants.


    Casi sonreí porque tuvo en cuenta mi petición.


    —Por favor, gracias.


    Se mordió el labio.


    —De nada.


    Vitale volvió a ladrar alguna orden y entraron varios empleados al comedor con bandejas y cubiertos. Me sirvieron un café expreso acompañado del croissant y elevé una ceja. Todo estaba hecho justo como quería.


    —Mis asociados están al tanto de tu presencia en la Cosa Nostra —masculló Vitale, masticando su filete crudo—. El resto de la organización va a conocerte en la fiesta de compromiso de Luca y su futura esposa.


    Observé un momento al príncipe para notar la forma en que apretó el vaso de zumo y estuvo a punto de romperlo. Interesante. Alguien no estaba feliz con su compromiso.


    —A muchos no les gustas por la relación que tuviste con Ignazio Moretti alguna vez, pero me encargaré de que sepan que eres nuestra aliada. En la fiesta de compromiso lo más seguro es que sean hostiles contigo.


    Probé un sorbo de café. Nada mal.


    —Estoy lista para cualquier situación.


    —Sé que sí. Jamás acudiría a tus servicios si no fuera el caso, mi padre tampoco te aprobaría. Y tú, Luca… —se dirigió a su hijo—. No vuelvas a hacer ninguna estupidez ni rebajar nuestro apellido. Estoy harto de recordarte cómo debes comportarte, no eres un niño.


    El príncipe se tensó, pero asintió. ¿Qué tipo de estupidez podría haber hecho? Lo veía tan calmado y pacífico, como si fuera el dueño del control. Todo él era un teatro, pero yo terminaría con su show.


    —Comed. —Vitale sonrió y extendió los brazos—. Se acercan tiempos de celebraciones en honor a nuestra nueva aliada.
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    LUCA


     


    Escuché los murmullos desde el otro lado del pasillo a medida que me acercaba. Mi presencia fue notada al instante cuando pasé por la puerta. El abuelo estaba sentado en uno de los cómodos sofás; mi padre, de pie junto a las ventanas, admirando la oscuridad que ofrecía la noche.


    Todos en mi familia eran criminales a excepción de mi hermana Kiara y mi madre. Mi alma tampoco estaba libre de pecados. En más de una ocasión me vi obligado a matar. Todavía recordaba ese día. El día que cometí mi primer asesinato.


    La seguridad de la mansión fue violada por mafiosos albaneses. Por más que intenté esconderme de ellos, no pude. Me encontraron y me vi en la obligación de matarlos. Papá nunca había estado tan orgulloso. Fue la primera y la última vez en mi vida que tuve una aprobación de su parte. Actualmente me consideraba una completa decepción por no cumplir con sus expectativas.


    —¿Cómo está mi chico favorito? —preguntó el abuelo con una sonrisa—. Vas a anunciar tu compromiso públicamente y no has avan­zado mucho con Marilla. Tampoco le compraste el anillo.


    Siempre pendiente de mi vida, sabía que la conversación se trataba de esto. El consigliere llamó temprano y les comentó mi indiferencia hacia su única hija. Querían atarme a Marilla lo antes posible para mantener las apariencias.


    —Soy un caballero, abuelo. —Me senté a su lado y fingí una sonrisa—. Quiero llevarla al matrimonio antes de tomar lo que me pertenece. No quiero faltarles al respeto a las tradiciones.


    «Pura mierda…». No me imaginaba una vida con ella. No cuando apenas soportaba mirarla y escucharla.


    —¿De verdad, Luca? —Mi padre resopló, bebiendo su whisky. Tomarse su tiempo antes de ir al grano era unos de sus juegos mentales favoritos. Le gustaba ver a la gente nerviosa y delatarlos sin darles una oportunidad de defenderse, pero también aprendí a ser paciente y no caer en su trampa—. Sé que eres indiferente a ella, ni siquiera la miras con deseo.


    Los ojos oscuros del abuelo se fijaron en los míos y evaluó mi rostro.


    —Tienes la edad perfecta para casarte —dijo—. Los subjefes son hombres honorables, Luca. Necesitas a una mujer como Marilla a tu lado.


    Mis venas palpitaron por la cólera y casi reventaron. No se conformaban sometiéndome desde hacía veintitrés años. También querían entregarme a una familia repugnante como los Rizzo. Conocía a Carlo Rizzo. No por nada se había ganado el título de consigliere. Era escoria igual que mi padre y un psicópata desalmado.


    —Marilla aún no está lista —expuse—. Prefiero esperar hasta que cumpla los dieciocho. Será posible en unos meses. No quiero darles razones a los medios de comunicación para hablar de nosotros.


    Estaba cansado de esta conversación. Deseaba retirarme, pero no tenía la valentía de hacerlo.


    —Carlo se siente ofendido porque aún no le has puesto una fecha a tu casamiento con su hija —prosiguió—. No quieres seguir ofendiendo al consigliere, ¿o sí?


    Era una advertencia. Si continuaba postergando lo inevitable, Carlo podría declararnos la guerra por insultar el honor de su hija. Mi padre le prometió que me casaría con Marilla cuando yo todavía era un niño. No podía faltar a ese juramento.


    —No quise insultar a nadie, señor. Solo hago lo que creo conveniente —expresé en voz baja—. A la gente le encanta armar un escándalo y si me caso con una menor de edad será peor.


    El abuelo sonrió feliz por mi respuesta.


    —Puede que ella ahora no te atraiga, pero será más fácil cuando la tengas en tu cama. Es una mujer muy bella.


    Mi mandíbula se tensó y las ganas de vomitar me abrumaron. ¿Marilla una mujer? Solo tenía diecisiete años, maldita sea. Debería invertir su tiempo en los estudios y no planeando una boda con alguien que jamás la amaría como ella esperaba.


    —Tu madre ya ha comprado el anillo, algo que tú no te has molestado en hacer —comentó mi padre—. Más te vale que pienses en una fecha pronto, Luca.


    Asentí como el perro obediente que era.


    —De acuerdo. ¿Qué hay de la mariposa negra?


    Me miró, estudiando mis rasgos un segundo.


    —¿Qué pasa con ella?


    Me encogí de hombros, pretendiendo desinterés, aunque me inundó una especie de emoción. Ella era aterradoramente hermosa y su presencia me resultaba fascinante. Quería conocerla.


    —No parece ser su tipo de trabajo.


    —No, pero le he pagado y ella debe cumplir —respondió mi padre—. Quiere ver muerto a Moretti tanto como nosotros.


    El abuelo asintió.


    —Una mujer resentida es mucho más peligrosa.


    —¿Resentida? —inquirí.


    —Era la puta de Moretti y él le rompió el corazón —dijo con simpleza—. ¿Qué otras razones habría?


    Muchas, en realidad. No veía a Alayna como una mujer que se dejara pisotear. Estaba seguro de que había otras razones que también quería conocer. Me intrigaba todo de ella. Su vida, su pasado…


    —Tener a Alayna Novak de nuestro lado ha sido una buena elección. —El abuelo tosió a causa del tabaco que consumía desde hacía años—. No posee un pene, pero su trabajo es muy superior al de otros inútiles que contraté alguna vez. Será una gran maestra para ti.


    ¿Había admiración en su voz? Un evento extraño viniendo de un misógino como él.


    —Ella es una mujer. —Hablé como ellos para no llamar la atención.


    —Se ha ganado una reputación en Las Vegas, incluso trabajó con Aleksi Kozlov —espetó—. Deberías saberlo.


    ¿Qué pensaría si supiera que me pasaba horas leyendo libros de medicina? Honestamente, no me interesaban los informes sobre crímenes organizados. Tampoco sabía de la existencia de Alayna hasta que la conocí.


    —Prefiero ponerme al día sobre los negocios familiares.


    Mi padre no estaba convencido, pero lo dejó pasar. Si encontraba mis libros de medicina, era capaz de quemarlos.


    —Es respetada a pesar de poseer una vagina. Espero que aproveches esta oportunidad, figlio.


    Estaba seguro como el infierno que aprovecharía. Pensar en ella me distraía de la imagen de Marilla como mi esposa. Quizá pasar tiempo con la hermosa mariposa haría que mi patética vida fuera más emocionante. Mis ansias aumentaron al igual que el deseo.


    —También ponte al día con Marilla —añadió, regresándome a la realidad—. Quiero que tu matrimonio se arregle de inmediato. ¿He sido claro?


    Mi expresión seguía inalterable a pesar de que por dentro estaba muriéndome.


    —Sí, señor.


    Señaló la salida con su barbilla.


    —Retírate.


    No dudé en obedecer y cerré la puerta detrás de mí cuidadosamente. Una vez que estuve fuera de su vista, dejé salir una respiración temblorosa y puse la mano en la pared para contener las emociones que me consumían a flor de piel. Si tan solo pudiera huir a un lugar donde nadie me conociera…


    Mi puesto como subjefe no tenía el mismo valor cuando el capo y el don decidían por mí. Estaba tan cansado de todo. Sacudí la cabeza y regresé a mi habitación. No me importó nada, así que encendí los estéreos a un volumen elevado mientras «Song for Someone», de U2, me relajaba.


    Solo quería un poco de paz. ¿Era tan difícil? Me eché en la cama y tomé mi teléfono para enviarle un mensaje de texto a Marilla. Mi molestia se incrementó cuando vi el evento que había organizado en Facebook sobre nuestro compromiso. Realmente estaba sucediendo y la odiaba por ello.


    Bajé el volumen de la música y llamé a mi primo Luciano en su lugar. Necesitaba saber cómo iba mi fuente de información. Había una sola forma de frenar esta locura y no dudaría en usar el recurso más bajo. No quería, pero me obligaron. Era ella o yo.


    —¿Cómo va todo?


    Escuché la risa de Luciano.


    —Marilla ha venido a ver a Liana antes y han visto juntas vestidos en internet. Ella está muy ilusionada.


    Me concentré en observar el techo. Liana había cumplido su parte de convertirse en una amiga de mi prometida para luego darme información. Era bueno tener ojos y oídos en todas partes.


    —Marilla es una niña ingenua, ni siquiera sabe lo que quiere.


    La risa de Luciano sonó más fuerte.


    —¿Una niña ingenua? Solo tú eres capaz de creer eso. —La ironía en su voz me hizo sonreír—. Puede que tenga diecisiete años, pero no es una inocente paloma. Los adolescentes de su edad están fuera de control.


    —¿Qué estás tratando de decirme?


    —Los domingos no va a misa como muchos creen.


    Oculté la carcajada detrás de una tos.


    —Eres un genio.


    —¿Realmente creíste que mantendría su pureza para ti?


    Levanté mi puño en el aire con un poco de felicidad en mi corazón. «Lo sabía…».


    —¿Su nombre?


    —Pronto lo tendrás. Te dije que nunca te dejaré solo.


    Me enderecé en la cama y pensé en las ventajas que obtendría de esta situación. Mientras los hombres tenían permitido follar con cualquier prostituta de la ciudad, las mujeres debían fidelidad. Era la triste realidad. Me prometieron a una virgen pura y honrada, pero si Marilla no lo era estaría condenada.


    —Si pudiera abrazarte juro que lo haría.


    —Nos veremos en tu fiesta de compromiso —se rio—. Me debes un abrazo, Luca.


    —Gracias, Luciano.


    —Estoy a tu servicio.


    La llamada finalizó y lancé el móvil a un lado de la cama. Ser un subjefe de la mafia también tenía beneficios, como el poder absoluto sobre mi futura esposa. La vida de Marilla me perteneció desde que nuestros padres nos prometieron. Incluso podría matarla si probaba su infidelidad. Ante los ojos de la familia ella estaba deshonrada, manchada, arruinada, sucia.


    ¿Y lo peor? No me importaba. No cuando significaba mi pase a la hermosa libertad. Si los papeles estuvieran invertidos, ella no dudaría en atacarme con todas sus fuerzas. Estábamos en una guerra y me negaba a tener compasión.
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    Lancé la pequeña pelota y mi hermosa dóberman corrió tras ella. Laika era intimidante, adorable, obediente y muy leal. Fue un regalo de mi tío Eric cuando cumplí los dieciocho. Padre no estuvo de acuerdo en tenerla aquí, pero accedió porque lo convencí de que sería una buena guardiana. No me equivoqué.


    Laika era capaz de dar la vida por mí. Si alguien se atrevía a levantarme la mano o la voz, ella atacaba. Era protectora e incluso posesiva. Era mejor que muchas personas que conocía.


    —Buena chica —murmuré. Me puse de cuclillas cuando volvió con la pelota en la boca y sacudió su corta cola—. Te has ganado otro paseo en la plaza.


    Con una sonrisa, lancé la pelota de nuevo. Laika no dudó en ir en su búsqueda. Sentado en el patio trasero del jardín, bebí un trago de café, disfrutando de la calurosa mañana. Pensé en una fecha para la boda, aunque sabía que no iba a ocurrir. Serviría para calmar a mis padres.


    —El café en exceso no es bueno, Luca. Hace mucho calor. ¿Qué te pasa?


    Me giré en mi asiento para ver a la mujer que me dio la vida. Se veía deslumbrante en ese vestido turquesa y con las perlas adornando su delicado cuello. Era lo opuesto a mi padre. Mientras Leonardo Vitale era furia, Emilia Vitale era paciencia.


    —No consumo en exceso, madre.


    Sus ojos castaños se entrecerraron con sospecha.


    —No me mientas.


    Aparté la taza de mis labios y le sonreí.


    —¿Prefieres que beba whisky como mi padre?


    Su rostro se volvió amargo.


    —Quédate con el café —cedió, sentándose a mi lado—. Supongo que ya tienes una fecha, ¿no?


    Mis hombros se tensaron. ¿De qué otra cosa hablaría conmigo si no se trataba de la absurda boda?


    —Sí, dentro de casi cuatro meses. Marilla cumplirá dieciocho en octubre —expuse—. Por nada del mundo me casaré con una menor de edad. ¿Te imaginas el escándalo, mamá?


    Laika volvió y dejó la pelota cerca de mis pies. Me acarició las piernas, como si supiera que necesitaba de su apoyo y afecto.


    —Tienes razón —consideró mamá—. Servirá para organizar algo inolvidable.


    Aparté la mirada.


    —No quiero nada inolvidable. Será el peor día de mi vida.


    —No tienes que verlo así, Luca.


    —Lo siento, madre, pero no me pidas que sea feliz con esta absurda idea.


    —No tienes elección y lo sabes. Es mejor no luchar.


    —Jamás me atrevería a luchar, perderé si desafío al monstruo.


    Traté de mantener mis emociones a raya, pero fallé. Mi padre siempre me reprochó que fuera emocional. Más de una vez culpó a mi madre, porque, según él, ella me convirtió en un marica llorón.


    —No hables así. —Miró insegura a nuestras espaldas.


    Al diablo. Ese bastardo no merecía mi respeto.


    —Seré un buen marido para Marilla —dije—. Jamás voy a usar la violencia con ella como hacen muchos hombres de la mafia, pero no me pidas que la ame porque no sucederá. Nunca la elegí.


    —La amarás con el tiempo. Sé que sí. —Mamá suspiró—. Sois la pareja perfecta.


    Iba a vomitar.


    Por dentro rogaba que Luciano me entregara las pruebas de la posible infidelidad. La información serviría para mover una pieza del ajedrez. No me interesaba con quién o cómo disfrutaba su vida sexual, pero quería un as bajo mi manga. Lo que fuera para someterla a mi antojo y acorralarla si me traicionaba.


    Era el menos indicado para enfadarme, cuando había estado con muchas mujeres desde mi corta edad. Mi primera experiencia sexual fue a los trece años. Mi padre me llevó a un prostíbulo y contrató a una amable prostituta que se encargó de enseñarme. Quiso convertirme en «hombre». No lo disfruté, lloré todo el tiempo.


    Me estremecí ante el pensamiento y bebí otro sorbo de café, que ya estaba frío. No iba a tolerar las manipulaciones de Marilla cuando siempre fui sincero con ella. Me dejaba mal con nuestros padres porque no cumplía con mis deberes de novio. Demostró ser egoísta y ya no tendría ninguna consideración.


    —Eres un gran hombre, Luca —dijo mamá con una sonrisa—. Marilla es muy afortunada y tú también por tenerla. Estoy emocionada por la boda.


    «Yo no…».


    Mi atención se dirigió a Laika, que corrió hacia una hermosa mujer curvilínea vestida de negro, y me enderecé. Tan impresionante. Alayna estaba sonriendo con mi hermana Kiara y me resultó extraño verla relajada. Siempre mantenía la guardia en alto y no parecía a gusto con mis atenciones.


    —No puedo creer que tu padre haya contratado a esa mujer. —Madre arrugó la nariz—. Estuvo involucrada con Ignazio Moretti. ¿Qué clase de insulto es este?


    Entendía su disgusto. Ignazio convirtió a Roma en un escenario sangriento y perdió el respeto de muchos. Era un sádico a quien ni siquiera le importaba su familia. Incluso había rumores de que mató a sus propios hermanastros por ambición. Aliarte con él significaba hacer un pacto con el mismísimo diablo.


    —Su vida personal no importa cuando es buena en su trabajo —mascullé y me puse de pie.


    —¿A dónde vas?


    —A hablar con ella. ¿Qué más podría hacer?


    Frunció el ceño.


    —Sé que ahora es tu escolta, pero recuerda mantener una relación profesional. Estás comprometido, Luca.


    Puse los ojos en blanco y le entregué la taza. Ella la aceptó de mala gana.


    —Ella está fuera de mis límites.


    —Me alegra que lo tengas en cuenta. Es una mujer absolutamente hermosa, pero no es de nuestra misma clase. Marilla sí.


    Las tradiciones no permitían que nos involucráramos sentimentalmente con forasteras, pero sí con mujeres de apellidos importantes y nacidas en Sicilia. Si ponía mis manos sobre Alayna, solo sería algo físico. Aunque sucedería en mis retorcidas fantasías donde la imaginaba desnuda en más de una ocasión. Ella era inalcanzable.


    —No seas dramática, madre.


    —Luca…


    No me quedé a escuchar sus sermones y me acerqué a Alayna. Ella me incitaba a pecar y romper todas las barreras que me mantenían cautivo en esta jaula. Se veía tan libre, como si nada en este mundo la perturbara. Era perfecta y envidiaba su confianza.


    —Buenos días. —Me aclaré la garganta.


    Esos ojos azules conectaron con los míos y exhalé. Su aspecto de hoy era diferente: escote que destacaba sus pechos, pantalón de cuero y botas con tacones. ¿Cómo demonios sería capaz de sobrevivir con tantos pensamientos sucios en mi mente?


    —Le estaba comentando a Alayna sobre mi futuro proyecto escolar —dijo Kiara.


    —¿Sí?


    —Piensa que estudiar diseño gráfico es interesante.


    —Lo es —concordó Alayna—. Muy pocos tienen verdadero talento como tú.


    Mi pequeña hermana sonrió y le devolví el gesto. Se sentía a gusto con una asesina, y era triste porque no tenía amigos. Estudiaba en casa y sus salidas eran limitadas. Me sentí protector con ella desde que abandonó el vientre de mi madre. Su personalidad animaba a cualquiera y no sabía qué demonios haría el día que mi padre la comprometiera con un mafioso. Esperaba que fuera un caballero y la tratara como a una reina. Kiara merecía el cielo.


    —Gracias, Alayna. —Se sonrojó—. ¿Tú estudiaste o matar es todo lo que haces?


    —Kiara…


    —No, está bien. —Alayna se lo tomó con humor—. Estudié idiomas y administración de empresas.


    Los ojos de mi hermana se iluminaron.


    —¿Idiomas? ¿Cuántos sabes hablar?


    —Los necesarios —respondió simplemente y enarqué una ceja.


    Supuse que su trabajo la obligaba a viajar a varias partes del mundo y debía estar preparada. Apostaba que la lista de muertes en su currículum era muy larga. ¿Tuvo una vida normal antes de convertirse en lo que era actualmente? ¿Qué había en el fondo de esos fríos ojos azules?


    —Iré a estudiar. —Kiara carraspeó y sonrió—. Os veo después.


    Se unió a nuestra madre, que nos miraba con desaprobación, pero la ignoré y me centré en Alayna.


    —¿Qué tal tu estancia aquí? ¿Bien?


    —Normal.


    Me reí.


    —¿Qué esperabas exactamente? Lamento que mi vida sea aburrida.


    Alzó ambas cejas y no habló durante varios segundos. Trataba de leerme porque era una mujer inteligente, y me asustaba que pudiera ver a través de mí con tanta facilidad.


    —Puedo reconocer a una persona que oculta muchos secretos y tú eres una —afirmó—. ¿Tu vida es aburrida? Estoy segura de que pronto sucederá algo muy entretenido.


    No me inmuté.


    —Vas a decepcionarte.


    —Lo dudo —respondió con una brillante sonrisa—. Te quitaré la máscara tarde o temprano, príncipe.
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    ALAYNA


     


    La gran noche llegó rápido y escogí uno de mis vestidos favoritos para la ocasión. Tenía mi arma enfundada en el muslo izquierdo. ¿Cuándo vendría la parte emocionante? Deseaba ensuciarme las manos muy pronto.


    Examiné el material del vestido negro Versace y solté un suspiro. Era impresionante, extravagante y perfecto. Mi espalda estaba al descubierto y contemplé las mariposas en mi hombro. Sabía que robaría la atención de muchos. Quería escandalizar a los idiotas de mentes cerradas cuando me vieran involucrada en el negocio. Amaba ser la dueña del espectáculo.


    El golpe en la puerta me sacó de mis pensamientos y la abrí para encontrarme con Kiara.


    —Hola, Alayna —dijo nerviosa. Sus ojos grises estaban un poco ansiosos—. Mi padre me pidió que te acompañara a la fiesta. Él… quiere que permanezcas en tu lugar.


    Mi deber era quedarme entre las sombras y estar atenta si un rufián atacaba. Era lo que cualquier escolta haría, pero siempre me gustó brillar. No haría excepciones esa noche.


    —Lo haré —mentí—. Dile a tu padre que no se preocupe y que sé cómo llegar a la fiesta.


    Kiara observó mi vestido descarado y tragó saliva. A diferencia del mío su atuendo era inocente, puro y juvenil. El rosa pálido le quedaba perfecto.


    —Yo… creo que no deberías usar eso —balbuceó.


    —Es solo ropa.


    Me acerqué al espejo y terminé de retocarme el maquillaje. Sería escandaloso que alguien de baja categoría asistiera vestida de esta forma al evento. Compartía el mismo rango con los soldados después de todo. Pero me recordé que era Alayna Novak. Hacía lo que me daba la gana. No iba a permitir que me dijeran qué tipo de ropa debía ponerme. Al diablo.


    —Lo adecuado es que te cambies —insistió Kiara—. Lo digo por tu bien, Alayna. Mi gente es muy… anticuada.


    —He recibido tu mensaje —murmuré, pasando el pintalabios rojo por mis labios—. Puedes retirarte.


    Kiara no discutió y asintió. Le intimidaba. Tenía ese poder especial sobre las personas.


    —Te veré en la fiesta.


    No contesté y ella se fue. Recogí mi largo cabello oscuro en un moño, pero cambié de opinión y decidí dejarlo suelto. Tiré de las horquillas, liberando las ondas para que cayeran hasta mi cintura. Las puntas rozaban mi trasero.


    Era una reina.


    No me arrodillaba ante nadie.


    Una vez terminé de arreglarme, deslicé los guantes de seda por mis brazos. Con un suspiro, salí de la habitación. Caminé a través de los pasillos hasta llegar al salón principal. Cuando bajé las escaleras cada ojo curioso se posó en mí.


    El salón de abajo estaba lleno de invitados y camareros. Era un ambiente relajante con música italiana de fondo. Parecía que contenían la respiración a medida que descendía por las escaleras. Emilia soltó un jadeo horrorizado al ver mi aspecto y la miré con una sonrisa. Vitale apretó la mandíbula. ¿Cuál era su problema? Mi vestido no definía nada. Podía hacer muy bien mi trabajo sin importar el tipo de ropa que usara. Nada limitaba mis habilidades.


    Mis ojos recorrieron la multitud y traté de no mirarlo, pero fallé miserablemente. El príncipe mafioso estaba al pie de las escaleras con una máscara de indiferencia y una copa de champán en la mano. La chiquilla aferrada a sus brazos me miró con profundo odio. El mismo odio de Emilia Vitale.


    No era bienvenida.


    Qué lástima.


    Me concentré en bajar las escaleras y me paré al lado de Leonardo Vitale. Me miró con desdén y molestia. ¿Qué haría? ¿Despedirme porque usaba un estúpido vestido? Su mirada gritó violencia y le dio una sonrisa de disculpa a sus invitados, como si yo los hubiera insultado.


    —Señor —lo contemplé con una sonrisa—, ¿qué tal su noche? La fiesta es hermosa.


    Sin pronunciar lo que pensaba, me ofreció su brazo y acepté mientras nos uníamos a los invitados. Su esposa se puso pálida por el desplante y varios caballeros lo saludaron en el camino, mirándome con curiosidad y una especie de incredulidad. No estaban acostumbrados a que una mujer se tomara tantas libertades.


    —¿Mi hija no te dio mi mensaje?


    —Lo hizo, señor.


    Se sintió ofendido por mi desobediencia, pero conocía mi reputación y no debía sorprenderse. Hacía todo a mi manera y no me sometería a sus anticuadas reglas. Yo era una tormenta imparable.


    —Te pagué una inmensa cantidad por tus servicios —me recordó—. Compórtate y no olvides con quién estás tratando.


    Le pedí a un camarero que me entregara una copa de champán y bebí ignorando el modo en que sus ojos se encendieron con ira. Iba a tener que hacer mucha rabieta esta noche porque no me impor­taba.


    —Puedo devolverle su dinero sin inconvenientes, no lo necesito —sonreí—. Este trabajo es un simple pasatiempo y tengo otros clientes que solicitan mis servicios. Incluso pueden darme una suma más exquisita. ¿Puedo decir lo mismo de usted? Jamás encontrará a una asesina de mi nivel, menos a alguien que atrape a Moretti.


    Apretó los dientes.


    —No me insultes en mi propia casa.


    Enderecé mi espina dorsal y levanté la barbilla. ¿Insultar? Solo le dije la verdad. Qué masculinidad tan frágil.


    —Nunca lo hice —enfaticé—. El hecho de que use un vestido elegante no dificulta mi tarea. Sigo siendo letal, señor. Disfrute de la fiesta.


    Y luego me alejé para mezclarme entre la multitud. Idiota machista. Si me aburría, le cortaría la cabeza antes que a Moretti. No iba a permitir que un imbécil me rebajara. Ya no.


    Un hombre viejo me interceptó en el pasillo. Su cabello estaba cubierto de canas y tenía los mismos ojos grises que vi en Luca y su padre. Tatuajes cubrían sus manos y usaba anillos de plata. No entendía cómo podía ponerse de pie. Su edad rondaba los ochenta años.


    —Disculpe a mi hijo —expresó, sosteniéndose en su bastón—. Es un completo cretino que no sabe tratar a las mujeres.


    Cuánta ironía, por favor.


    —¿Usted sí?


    Su cuerpo era casi gigante en comparación al mío. Se inclinó un poco y yo me mantuve quieta. Sus labios agrietados formaron una sonrisa y esperó que retrocediera. No lo hice. No iba a encogerme de nuevo ante un hombre.


    —Un hombre viejo como yo sabe que no debe subestimarte. —Me ofreció su mano y acepté—. Soy Stefano Vitale, don de la Cosa Nostra.


    —Alayna Novak.


    —Le comenté a mi nieto que debe aprovechar tus servicios y aprender de ti —dijo con diversión—. Un hombre como él necesita a una mujer de tu clase.


    —¿Como yo?


    —Cruel y despiadada —respondió—. Aspira a otra cosa en esta vida, pero yo veo su potencial. Es un Vitale y pronto se dará cuenta de qué está hecho. Lo lleva en sus venas.


    Me molestó la forma en que habló de Luca. Tipos como él nacieron para este estilo de vida, pero a otros les costaba y no teníamos muchas elecciones. Entendí la mirada perdida que me dirigió el príncipe. Su vida era un cautiverio donde debía seguir las reglas que le imponían. Su futuro matrimonio era una farsa.


    —¿A qué aspira?


    —Universidad, una novia que ame por elección —contestó Stefano en tono burlón—. Incluso quiere donar dinero a refugios de animales. Él no está listo, pero confío en que tú muy pronto ayudarás a que lo esté. No hay lugar para los frágiles en mi familia.


    Bebí un sorbo de champán y sonreí. ¿El príncipe era un alma pura que repudiaba la mafia? Esto se había puesto más que interesante.
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    Marilla estaba más que furiosa. Ella era la futura novia, pero cada invitado observaba a la mujer de elegante vestido negro.


    «Alayna Novak…».


    El pintalabios rojo sangre acentuaba su boca llena. Sus ojos azules eran amplios e intensos. El vestido destacaba cada curva de su cuerpo y cuando me dio la espalda contemplé los tatuajes en su hombro. Llevaba unos guantes negros que le llegaban hasta los codos. Su cabello azabache acariciaba su trasero. Era una mujer hermosa en todos los sentidos. El tipo de belleza que me atraía y demandaba mi atención.


    —No puedo creer que haya insultado nuestra casa de esa forma —siseó mamá—. Tu padre debería matarla, no estamos en una alfombra roja.


    —Se ve como una puta barata —escupió Marilla—. Le pediré a seguridad que la saquen.


    ¿Puta barata? No cualquiera podía permitirse un vestido como ese.


    —Tú no harás nada —espeté—. Vas a relajarte y disfrutar de la fiesta. No armarás un escándalo.


    Kiara soltó un suspiro soñador.


    —Luce tan confiada y segura de sí misma. Se ve libre.


    Marilla la miró molesta.


    —¿De qué lado estás? Una mujer como ella no es bienvenida aquí. Representa el deshonor y el libertinaje.


    Era repugnante oírla hablar de esa manera cuando era la menos indicada. ¿Deshonor y libertinaje? Marilla cada día me decepcionaba más. Antes la toleraba, pero desde que me obligaron a ponerle una fecha a nuestro compromiso demostró su verdadera personalidad. Nunca le importé realmente, solo lo que representaba mi apellido.


    —¿A dónde crees que vas? —preguntó mi madre cuando me aparté de ella.


    Estaba harto de escucharlas.


    —Necesito hablar con Gian y Luciano.


    No esperé su aprobación y me retiré. Mis primos estaban sonriendo mientras me acercaba. Eran como uña y carne. Contaba con sus lealtades y apoyo incondicional. Gracias a ellos no me sentía tan solo.


    —Entonces es tu escolta —comentó Gian con una sonrisa y se pasó una mano por el cabello rubio. Sus ojos grises resplandecieron con júbilo—. Estoy bastante intrigado por todo lo que han dicho de ella. Tiene escandalizado a cada hombre de la Cosa Nostra.


    Mi interés volvió a Alayna. Estaba atenta en una conversación con mi abuelo y era la primera vez que veía al viejo entretenido con alguien.


    —Para mí también fue una sorpresa.


    —Nada agradable, por supuesto.


    —Aún lo estoy debatiendo.


    Luciano casi escupió su whisky en mi cara. Su cabello era oscuro y sus ojos, azules. No tenía los genes Vitale, pero era uno de nosotros. Mi tío Eric lo había adoptado hacía quince años. Había logrado apuñalarlo en un robo y desde ese momento vio potencial en él. Hoy formaba parte de nuestra familia.


    —¿Tienes a una mujer como escolta? —Se rio—. Guau, nadie lo creería. Hombre, tu padre es un machista.


    El peor. Ni siquiera le permitía trabajar a mi madre y pensaba que Kiara debía calentar la cama de su futuro marido.


    —Alayna es una asesina profesional. —Moví el vaso con hielo entre mis dedos—. Estuvo involucrada con Ignazio Moretti.


    Apretaron las mandíbulas por la mención de Moretti. Sí, a nadie le agradaba.


    —No es fiable si estuvo involucrada con él —dijo Gian—. Y ella no luce como una escolta. Cualquiera creería que es modelo con ese cuerpo y esas tetas.


    Me tensé.


    —Ahórrate el comentario fuera de lugar. —Hice una pausa —. El capo y el don están impresionados con ella. ¿Alguna vez conocieron a alguien que provoque el mismo efecto?


    Luciano no quitó sus ojos de Alayna.


    —No.


    —Si fuera tú, sacaría provecho —añadió Gian—. No todos los días te encuentras a una mujer como ella.


    Me reí y negué con la cabeza. Alayna era una serpiente que no dudaría en atacar si te acercabas demasiado.


    —Me matará antes de que intente tocarla.


    Me congelé cuando sus ojos encontraron los míos por un segundo y se mordió el labio. La vi mezclarse y reír con los invitados. Se movía bastante bien en este ambiente. Todos estaban hipnotizados por ella.


    Finalmente, se unió a nosotros con una sonrisa y una copa de champán. Mis primos la miraron encantados, como si nunca hubieran visto a una mujer.


    —Linda fiesta —comentó Alayna—. Tu prometida es una niña muy bonita.


    Había burla en su tono, pero tenía razón. Marilla era una niña de diecisiete años y muy inmadura. Ni siquiera sabía comportarse en un evento tan importante. Incluso ahora estaba haciendo berrinches mientras nos miraba.


    —Gracias —sonreí—. Marilla es una buena chica.


    Mis primos se aclararon las gargantas, recordándonos que existían.


    —¿No vas a presentarnos? —preguntó Gian.


    Puse los ojos en blanco.


    —Ellos son mis primos: Gian y Luciano.


    —Encantada de conoceros. —Alayna les extendió la mano y ellos besaron el dorso.


    Luciano le dio una mirada evaluadora que me hizo sentir incómodo. Si decía algo estúpido, le dispararía.


    —Le comentaba a mi primo que debería sacarle provecho al tiempo que pasaréis juntos —dijo a la ligera con una sonrisa socarrona—. La diversión nunca está de más.


    Qué idiota. Alayna estaba aquí para trabajar.


    —Luciano…


    —¿Qué? Vamos a demostrarle que no somos anticuados como tu padre y tu abuelo. —Gian le guiñó un ojo—. Conocerá la parte más buena de los Vitale.


    Una sonrisa se formó en los labios carnosos y húmedos de Alayna.


    —Agradezco la oferta, pero prefiero centrarme en mi trabajo.


    Distinguí a Marilla cruzada de brazos en una esquina mientras su madre trataba de tranquilizarla.


    —Le hacía un favor a Luca —masculló Luciano—. El pobre hombre es un prisionero en esta casa. Ambos podéis divertiros juntos, ¿no?


    Trágame, tierra. No había necesidad de hacerme pasar vergüenza.


    —Ignóralo. —Miré a Alayna—. Dicen estupideces cuando están drogados y creen que son graciosos.


    —Claro que no —se defendió Gian—. Solo consumimos una bolsita.


    Iba a matarlos. Estaba muy avergonzado por su actitud, pero a Alayna no le importó. De hecho, sonrió más ampliamente y me robó el aliento. Era hermosa cuando sonreía.


    —¿Qué opinas de Luca? —inquirió Luciano.


    —Me reservo el comentario.


    ¿Se suponía que eso era bueno o malo? Me intrigaba saber qué pensaba de mí.


    —¿Por qué? —solté sin pensar—. ¿Te desagrado?


    —No eres mi tipo —respondió, bebiendo.


    Mi ego se sintió herido por sus palabras, pero mantuve la compostura y forcé una sonrisa.


    —¿Entonces quién es tu tipo?


    —No es de tu incumbencia. —Dio un paso atrás—. Disfrutad de la fiesta.


    Se despidió de mis primos antes de dirigirse hacia los pasillos con su habitual caminata sensual. La forma en que sus caderas se contoneaban era alucinante y nuevamente tuve pensamientos sucios al respecto. ¿Cuándo iba a terminar la tortura?


    —Estás jodido —se rio Gian.


    Sí, definitivamente lo estaba.
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    ALAYNA


     


    Él intentó actuar indiferente, pero su cara me dijo lo contrario. Herí su ego cuando afirmé que no era mi tipo. ¿Pensaba que caería en su juego? No vine aquí para entretenerlo. El plan era acabar con todos aquellos que trataban de dañarlo. ¿Por qué esperaba otra cosa? El príncipe debería ordenar sus prioridades. Su lenguaje corporal lo delató, también la forma en que sus ojos devoraron cada parte de mí. Le gustaba y mucho.


    «No me mires así, Luca. Nunca lo hagas».


    Si no fuera un cliente, quizá le daría una oportunidad. Era atractivo y en la cama pasaríamos un buen rato. Una lástima que solo obtendría de mí una relación estricta y profesional. No arruinaría esta misión, no cuando había mucho en juego. Si empezábamos a involucrarnos, todo se complicaría.


    Conocía a hombres de su tipo. No iba a conformarse con algo de una vez. Querría más y se volvería adicto. Tuve el mismo efecto en muchos. Utilicé mi cuerpo como arma en varias ocasiones.


    El sexo les daba poder a las personas.


    Más a una mujer como yo.


    Exploré el área sin perderme ningún detalle. Los invitados estaban entretenidos, la música aligeraba el ambiente y una chica en especial nunca dejó de mirarme. Era la prometida de Luca que se sintió amenazada por mi presencia cuando entré. Perdía su tiempo porque no peleaba por hombres y no era ninguna competencia. Finalmente, alguien la agarró de los brazos y la apartó de mi escrutinio. En otro rincón, Leonardo estaba en una acalorada conversación con su padre y el consigliere. Yo observaba, analizaba y escuchaba. No bajaba la guardia.


    —Las mujeres de bajo rango no usan un vestido Versace. —Emilia se posicionó a mi lado—. Menos uno que muestra demasiada piel. Recuerda tu lugar.


    Sonreí con la postura relajada y la miré con interés. Ella ni siquiera alteró un nervio en mí. Sus palabras me tenían sin cuidado.


    —¿Cuál es mi lugar, señora?


    —Escolta de mi hijo. Compartes categoría con los soldados —alegó como si fuera algo desagradable—. Eres una mujer vulgar.


    ¿Mujer vulgar? Mirándola fijamente supe al instante qué tipo de persona era. Resentida, amargada y depresiva. Nunca fue feliz en su matrimonio. Su marido la sometía, su voz era silenciada y no tenía autoridad en esta casa. Vivía un infierno. Resistía porque amaba demasiado a sus hijos.


    —¿Y eso me hace menos? —inquirí—. Tenga presente que esta mujer vulgar protegerá el suelo que pisa su heredero. Debería darme las gracias.


    Sus labios pintados se encogieron con odio.


    —No entiendo por qué mi marido escogió a una mujer como tú para el trabajo. Hay soldados que pueden hacerlo mucho mejor.


    Mucha elegancia en la ropa, pero su educación dejaba bastante que desear.


    —Su marido sabe que soy buena en lo que hago —dije con una sonrisa—. He matado a más hombres de los que cree. La mayoría de ellos me veían como un ser inferior por ser mujer, pero terminaron mal. No me subestime, señora.


    Frunció el ceño, sus cejas se arrugaron mientras me miraba.


    —¿Es una amenaza?


    Estaba harta de su existencia mundana. Las personas superficiales como ella me provocaban sueño y dolor de cabeza.


    —Tómelo como quiera.


    Volvió a lanzarme esa mirada sucia que vi en ella desde que llegué a la mansión.


    —Una peste como tú no contaminará a mi familia. Me encargaré de que mi marido te eche a la calle pronto.


    Dudaba que sucediera con todos los millones que me había pagado. Además, Vitale no seguiría las órdenes de su esposa. Era demasiado orgulloso y machista. Antes era capaz de matarla.


    —Su familia ya está contaminada.


    Se giró sobre sus talones y desapareció en la multitud. No podía creer esa ridícula conversación. Lo que menos deseaba era meterme en dramas innecesarios. ¿Pero dónde quedaría la diversión si las cosas fueran tan fáciles?


    —Veo que mi madre ya hizo su parte. —Se rio Kiara, acercándose—. Ignórala. Ella es desagradable con todos, menos con Luca. Es su consentido.


    —Si fuera su consentido, no permitiría que se case con una ardilla molesta.


    La sonrisa de Kiara se ensanchó y soltó una risita.


    —Lamentablemente ella no puede impedir el desafortunado evento. Mi padre ya lo decidió con el consigliere.


    Una tradición típica en las familias mafiosas italianas. Luca era una marioneta más que nació para cumplir con los caprichos de su padre y el don. No podía ser él mismo y me parecía triste.


    —Supongo que tu destino no es diferente.


    Su sonrisa decayó.


    —Mi obligación es casarme con un mafioso millonario para aumentar las conexiones de mi familia. —Se encogió de hombros—. Ser una buena esposa y complacerlo en todo. Fui criada con ese único propósito. Mi padre me advirtió que me olvide de la universidad, nunca iré.


    Escucharla deprimida me hizo hervir la sangre. Muchas chicas de su edad soñaban con cumplir los dieciocho años, pero Kiara no. Su peor pesadilla se haría realidad.
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